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¿Cuál ha sido tu formación?
Yo estudié bachiller en Albacete, y después hice magisterio 
en Educación Infantil.

Ahora la cosa ha cambiado, pero hace unos años, ¿por 
qué crees que, en general, las mujeres estudiaban o se 
formaban menos que los hombres?

Las mujeres se formaban menos, porque hace unos años la 
forma de pensar respecto a la mujer era el desarrollo de las 
tareas en casa, ¡¡qué pena!!

¿Se puede compaginar el trabajo con la maternidad y 
con las obligaciones familiares?
Claro que se puede, con una organización entre la pareja y 
disponer de un lugar o persona donde compaginar el ho-
rario laboral.

¿Qué te animó a trabajar en tu pueblo y sus aldeas, y 
quedarte aquí?
Tuve la gran suerte que me llamaron para trabajar en el 
colegio y sus respectivas aldeas. En su momento iba al co-
legio de Yeste y a ocho aldeas, de las cuales actualmente 
solo quedas dos, un poco triste, pero al no haber suficiente 
trabajo en el pueblo, los jóvenes han tenido que emigrar.

¿Cómo ves el futuro de la mujer trabajadora y empren-
dedora en el municipio, y en general en el mundo rural? 
Pues muy fácil  no lo veo, pero no imposible, por suerte hay 
algunas mujeres que lo han intentado y ahí van.

¿Qué le dirías a alguien que empieza o quiere empezar a 
hacer su vida aquí en Yeste y sus aldeas?
Que si tienen algún tipo de proyecto en mente que inten-
te desarrollarlo aquí en el mundo rural, que recurran a los 
organismos oficiales para ver qué tipo de ayudas o subven-
ciones pueden recibir y llevar a cabo el proyecto.

En el mundo rural siempre que tengas algún tipo de ingre-
so económico  se vive muy a gusto y feliz. El contacto con la 
naturaleza nos ayuda a oxigenar nuestro cuerpo y mente.
JULIA GARCÍA 

¿Cuál ha sido tu formación?
Universitaria y autodidacta.

Ahora la cosa ha cambiado, pero hace unos años, ¿por qué 
crees que, en general, las mujeres estudiaban o se forma-
ban menos que los hombres?
Es una cuestión psicosocial. Más acusada en una zona ru-
ral aislada, no solo geográficamente y deprimida como la 
nuestra.

¿Se puede compaginar el trabajo con la maternidad? ¿Y 
con las obligaciones familiares?
La conciliación familiar es complicada aún. En los pue-
blos y zonas rurales es diferente y, quizá, más sencillo, al 
tener familiares, abuelos, tíos, personas allegadas etc., que 
pueden echar una mano. Ocuparse de la familia y “la casa” 
sigue siendo mayoritariamente de la mujer, aunque esta 
trabaje fuera del ámbito familiar.

Ser �ujer en las Aldeas
En 1975 la ONU declara el 8 de marzo como “Día Internacional de la Mujer Trabajadora”, y fue en 2008 cuando 
la mujer rural también adquirió su día internacional: el 15 de octubre.
El papel de la mujer en el mundo rural es muy importante por la labor que desempeña. Y aunque va ganando 
terreno en la igualdad con el hombre, aún se presentan numerosas dificultades por la sociedad patriarcal en que 
vivimos. Las mujeres trabajadoras de nuestras aldeas, que más allá de sus labores llevan un sueldo a casa, lo ha-
cen principalmente en trabajos como asistencia a personas dependientes, llevan alojamientos rurales, regentan o 
trabajan en algún establecimiento, en la hostelería...

Como ejemplos de mujeres trabajadoras han participado con nosotros Loli Blázquez, maestra en el colegio de 
Yeste; Julia García, vecina de Bochorna y que tiene allí unas casas rurales: “Las Encinas y Camaretas”; y Cortes 
Buendía, vecina del Arguellite y alcaldesa de Yeste.
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